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Hermanos de la Instrucción Cristiana

Formación permanente   2007-2008
Libreta  n°  4
LA COMUNIDAD 

Modo de empleo

1.- El Superior entrega el folleto a cada Hermano. Hace la presentación pidiendo que cada Hermano se pregunte cual es su manera de entender la comunidad y su sentido: la comunidad como don de Dios o la comunidad como construcción humana; la comunidad como equipo de trabajo o la comunidad como sacramento del Reino…

Desde aquí comenta con los Hermanos los objetivos que se proponen.

2.-Tiempo personal.

Se deja tiempo personal para que cada Hermano lea los capítulos de la Regla de vida (Constituciones y Directorio) sobre la Comunidad.

Responder a las preguntas personales que se plantean.

Responder al trabajo comunitario que se propone.

3.- Reunión comunitaria.

Compartir en comunidad las preguntas propuestas para el nivel comunitario.
LA COMUNIDAD EN LA REGLA
OBJETIVOS

· Distinguir, jerarquizar e integrar los tres niveles de la Comunidad: comunión, comunicación, vida comunitaria y aprender a integrarlos.

· Descubrir que la Comunidad es un milagro y un don del Señor y saber situarnos en el nivel de la gracia.

· Descubrir que según el Evangelio y la Regla los lazos que resucitan no son los de carne y sangre sino los lazos establecidos por el Espíritu que son los verdaderos lazos de vida.

· Descubrir el lazo profundo que existe entre Comunidad y Misión. La comunión es misionera.

PARA EMPEZAR

Personalmente.

1. En la dinámica comunitaria te sitúas en la dimensión de las relaciones humanas, lo vives como un juego de relaciones psicológicas o te sitúas en el nivel de la fe. 

2. Para responder a la pregunta anterior mira como vives los conflictos comunitarios. Toma los dos o tres últimos conflictos comunitarios que has vivido y mira desde dónde los has resuelto.

3. La comunidad en la que vives: ¿Está centrada en ella misma o vive para el Reino? Intenta determinar los signos que muestran que está centrada en ella misma y los signos que muestran que vive para el Reino.

4. Para ti la comunidad es: ¿Un proyecto que hay que construir cada día o un lugar en el que vives e intentas situarte lo mejor posible?
5. ¿Cómo se vive el perdón en tu comunidad?

6. En tu comunidad ¿predominan los lazos de carne y sangre o los lazos del Espíritu?

Comunitariamente

· En tu comunidad ¿se revisan periódicamente las orientaciones, se adaptan los métodos y se reflexiona sobre el valor del testimonio? Verlo en concreto. Mirar si el último año se ha dialogado sobre estos puntos.
· ¿Cómo se intenta resolver los conflictos en nuestra comunidad? Desde el diálogo, la aceptación, la Palabra?

· ¿Llevamos conjuntamente la responsabilidad de nuestra vida de oración? ¿Meditamos juntos la Palabra de Dios? ¿La compartimos? Nos reservamos tiempos especiales de renovación espiritual? 
La comunidad “Confesión de la Trinidad”
Constituciones 34. 
“Los Hermanos, viviendo de la vida de Dios que es amor y modelo misterioso de relaciones personales, reunidos en nombre de Cristo, gozan de su presencia y se mantienen en la unión por su plegaria al Padre: "Que sean todos uno". (Jn 17,21)”.

Se presentan las relaciones trinitarias como modelo de las relaciones comunitarias. Y a su vez se presentan las relaciones comunitarias como una participación de las relaciones trinitarias. De este modo la vida comunitaria es una verdadera “confessio Trinitatis”.

Este número presenta también la dimensión cristológica de la comunidad. La comunidad es convocada por Cristo presente en medio de ella, y creador de su unidad por su plegaria al Padre.

La comunidad “Sacramento del Reino”

Constituciones 35. 
“Cada fraternidad se esfuerza por llegar a ser una Comunidad evangélica, signo de la presencia ya efectiva del Reino, donde la caridad destruye toda barrera y reconcilia a todos los hombres, hijos de un mismo Padre y hermanos de Jesucristo que los reúne en un solo cuerpo”

La comunidad religiosa en relación con el Reino es sacramento, es decir, signo e instrumento del Reino. Como signo debe manifestar la paternidad universal de Dios y la fraternidad de todos los hombres Todos hijos de un mismo Padre y hermanos entre ellos en Jesucristo. Como instrumento la comunidad movida por la caridad debe destruir barreras y ser instrumento de reconciliación.
Comunión, comunicación, vida comunitaria.
En la Comunidad debemos distinguir tres niveles íntimamente relacionados. El primero y más fundamental es el de la comunión. Es este nivel el que hace de la comunidad una Confesión de la Trinidad. Esta comunión debe encarnarse en un estilo de relaciones caracterizadas por la comunicación y el compartir. Al servicio de estas relaciones debe girar la vida comunitaria.
Comunión

Como dice el número 34 de las Constituciones, los Hermanos están llamados a vivie en la comunión en en la unión más perfecta.

“ se mantienen en la unión por su plegaria al Padre: "Que sean todos uno".
Las relaciones comunitarias

Constituciones 37. 
“Con sencillez y alegría, los Hermanos aceptan compartir cuanto son, cuanto hacen y cuanto tienen. Sin haberse escogido, procuran conocerse y amarse con todo el afecto del corazón de Cristo. Día tras día, van edificando la Comunidad con la abnegación y el don generoso de sí mismos”. 

La comunión exige la comunicación de vida, de bienes y de misión. Es importante lo que dice la Regla sobre la edificación de la comunidad. La comunidad se construye cada día. Es un proyecto, algo progresivo que exige la atención continua de todos los Hermanos. Los Hermanos deben tomar conciencia de que no están unidos por lazos de carne y sangre, sino que el lazo comunitario más importante es el lazo que les une a Cristo.

Constituciones 38.
“Fieles al mandato del Evangelio y al ejemplo del Salvador, los Hermanos saben perdonar, olvidar las ofensas y, a pesar de los roces inevitables, vivir en paz”

El perdón es el único que permite que la vida de la comunidad no se paralice. Sólo gracias al perdón la vida comunitaria tiene futuro y posibilidad. Gracias al perdón puede recomenzarse cada día la construcción de la comunidad. 
Las primeras Reglas decían: El espíritu de la Congregación es un espíritu de paz y de caridad.

Es importante que  en este número de las Constituciones aparezca la paz como dimensión esencial del espíritu de la Congregación.

Directorio 69. 
“Los diálogos comunitarios son para los Hermanos, si se expresan y se escuchan con verdad y caridad, un medio precioso de información mutua, de concertación y de comunión en los valores que viven”.
La comunicación entre los Hermanos es necesaria si de verdad se quiere llegar a una verdadera comunión. La comunión debe expresarse y encarnarse en la comunicación mutua de lo que se es, de lo que se hace y de lo que se tiene. La comunicación no es una cosa novedosa ni depende de la voluntad de las personas. Es algo necesario para construir la comunión en la vida comunitaria.
Directorio 70. 
“Puesto que los Hermanos llevan juntos las preocupaciones comunitarias, juntos también comparten con gusto sus alegrías y momentos de descanso. El tiempo de las comidas, los fines de semana y las vacaciones constituyen un ámbito privilegiado para ello”.
El número nos presenta otros momentos concretos en los que la comunicación de vida entre los Hermanos puede y debe vivirse. 
Directorio 66. 
“El espíritu fraterno asegura lo mejor posible la promoción y la realización de las personas que, para construir la Comunidad y favorecer la misión, se aceptan diferentes y se consideran complementarios. Como en una familia unida, los Hermanos cuidan la calidad de sus mutuas relaciones. Abiertos a los más jóvenes y dispuestos a ayudarlos, manifiestan también un interés particular por sus cohermanos mayores, enfermos o probados. La vida fraterna no excluye en absoluto la amistad, factor de equilibrio afectivo y de eficacia apostólica”.

Directorio 73. 
“Los Hermanos consideran como un deber mostrarse acogedores, sobre todo con sus propios cohermanos, con los misioneros en vacaciones y con sus familiares. Tienen en cuenta sin embargo, las exigencias de la vida de Comunidad. Acogen a sus huéspedes con sencillez como lo harían con el mismo Cristo”.
La apertura a nivel comunitario se hace acogida y hospitalidad. Para que la comunidad sea abierta de verdad, la apertura debe tener la doble dimensión de saber salir y de saber acoger. Ambas actitudes se apoyan mutuamente.

Vida comunitaria

Constituciones 39. 
“Los Hermanos adaptan su residencia y establecen su reglamento de modo que se favorezca la oración, el trabajo y la vida en común. La residencia dispone de ordinario de un oratorio, en el que la Eucaristía constituye el centro de la Comunidad, y de un conjunto de locales reservados exclusivamente a los Hermanos. El reglamento de la Comunidad, aprobado por el Hno. Provincial, prevé, ante todo, los tiempos de oración y de silencio, necesarios a toda vida espiritual. El clima de recogimiento, asegurado de esta manera en la casa, exige además, de cada uno, la discreción y la prudencia en los momentos de descanso y en el uso de los medios de comunicación social”

El reglamento debe favorecer su vida consagrada, su misión y su vida comunitaria. Esa es la finalidad del reglamento comunitario a la cual los Superiores deben estar atentos.
Constituciones 41. 
“En su oración comunitaria de cada día, los Hermanos encomiendan al Señor a los cohermanos, familiares y bienhechores difuntos. Ofrecen fielmente los sufragios prescritos por esta intención”

El Superior
Constituciones 36. 

“El Superior es el primer responsable de la vida fraterna. Ejerce sus funciones con fidelidad al fin y al espíritu de la Congregación, con la voluntad de servir a sus Hermanos y de acuerdo con ellos”. 

Las funciones del Superior fundamentalmente son dos: crear y mantener la unidad fraterna, mantener la fidelidad a la misión. Ambas funciones debe realizarlas en fidelidad al fin y espíritu de la Congregación. 

Directorio 65. 
“El Superior anima la Comunidad y consolida su unidad para que constituya una auténtica célula de Iglesia. Escucha con gusto a todos y promueve los diálogos comunitarios. Se esfuerza en conseguir la convergencia de voluntades y tiene en cuenta las opiniones de sus Hermanos para tomar las decisiones pertinentes. Con ellos, distribuye las tareas con objeto de asegurar lo mejor posible el equilibrio de cada uno y la armonía del cuerpo entero”.
El número presenta la misión del Superior para con la comunidad. Habla de la misión del Superior como consolidación de la unidad. Para ello debe escuchar, promover diálogos, conseguir la convergencia de voluntades. Debe buscar conciliar el equilibrio de cada uno y la armonía del cuerpo.

El ejercicio de la autoridad como búsqueda conjunta de la voluntad de Dios no dispensa nunca del discernimiento necesario ni al Superior ni a los Hermanos de la comunidad. El ejercicio de la autoridad supone una actitud de discernimiento por parte de todos.
Comunidad y consagración

Directorio 62. 
“La consagración religiosa del Hermano le introduce en una intimidad más estrecha con el Señor en el seno de la Comunidad. La castidad ensancha la capacidad de amor y hace más disponible para el trabajo apostólico; por la pobreza comparte los bienes, pone al servicio de todos los talentos personales e impone la sumisión a la ley universal del trabajo; la obediencia es dependencia y búsqueda colectiva de la voluntad de Dios”.

La comunidad es una comunidad de convocados por el Señor, de consagrados, de hijos-enviados. Como dice este número, “la intimidad más estrecha con el Señor se da en el seno de la comunidad”. La comunidad es lugar de experiencia de Dios.

Castidad: ensancha la capacidad de amar y hace disponible para el trabajo apostólico.

Pobreza: compartir los bienes, ponerles al servicio de todos.

Obediencia: dependencia y búsqueda colectiva de la voluntad de Dios. Aquí se podría haber introducido la dimensión misionera de la obediencia como disponibilidad para la misión.

Directorio 63. 
“La vida religiosa en Comunidad está cimentada en la Eucaristía y en la Palabra de Dios; y no se concibe sin la oración comunitaria. Los Hermanos encuentran en ella el alimento y la expresión por excelencia de su unidad en Cristo. Juntos llevan la responsabilidad de su vida de oración; juntos meditan la Palabra de Dios, celebran el Oficio divino y participan en la Eucaristía. Dan al domingo su carácter de día del Señor. Además se reservan periódicamente tiempos especiales de renovación espiritual”.
El número presenta la Eucaristía, la Palabra y la oración comunitaria como expresión de la unidad en Cristo. Y son no sólo expresión de la unidad sino generadores de esa unidad.
Eucaristía, Palabra y oración comunitaria son elementos que todos los miembros de la comunidad deben cuidar y sentirse responsables de cómo son vividos comunitariamente. Es en la eucaristía y en la oración que la comunidad hace la experiencia de ser convocada por el Señor y que es el Señor quien construye su unidad.
Privarse de la Eucaristía y de la Palabra es privarse de los dos principales dinamismos que construyen la Comunidad.

Comunidad y misión

La comunion es misionera como dice Congregavit nos in unum.

“En efecto, «la comunión genera comunión y se configura esencialmente como comunión misionera... La comunión y la misión están profundamente unidas, se compenetran y se implican naturalmente, hasta el punto de que la comunión representa la fuente y, al mismo tiempo, el fruto de la misión, la comunión es misionera y la misión es en orden a la comunión».

Directorio 64. 
“Comprometida en la misma obra de evangelización que hay que actualizar constantemente, la Comunidad, en actitud de búsqueda humilde y realista, revisa sus orientaciones, adapta sus métodos y reflexiona sobre el valor de su testimonio. Anima la institución escolar y trabaja por construir una verdadera Comunidad Educativa. Inspira y sostiene a los Hermanos eventualmente comprometidos en otros sectores de actividad”. 
La misión es comunitaria y no personal. Es comunitariamente que deben revisarse actitudes, orientaciones, métodos y testimonio.
La misión no está hecha, es algo que debe hacerse, es proyecto, es atención continua a los signos de los tiempos y a las necesidades de la Iglesia.

Este número es interesante también porque nos muestra cómo debe situarse la comunidad frente a la institución escolar. Su función es una función de animación y creación de comunidad. Como expertos en comunión debemos crear comunidad. 

Directorio 67. 
“Al llegar a la edad de la jubilación o al cesar en una ocupación regular, los Hermanos no dejan de hacer el bien: según sus capacidades y sus fuerzas procuran prestar servicio, especialmente en el quehacer apostólico. Por la oración asidua, la disponibilidad, la serenidad, constituyen un precioso factor de armonía en las Comunidades y dan un testimonio de fidelidad a Aquél que recibió en otro tiempo las primicias de su consagración”.

Directorio 71. 
“La Comunidad se abre ampliamente a la Iglesia y al mundo para conocer mejor las necesidades del momento y sus aspiraciones profundas. Colabora activamente con los diversos organismos de evangelización y de educación. Se interesa por la vida de los hombres, sobre todo de los más pobres, y participa con gusto en actividades culturales y obras sociales”.
La comunidad debe estar continuamente abierta a los signos de los tiempos y a las necesidades de la Iglesia. Esta apertura debe precisarse en actitudes y acciones concretas como la participación en organismos de evangelización y educación o la participación en actividades culturales y sociales. La apertura exige acciones concretas en las que debe manifestarse.

Comunidad y carismas personales
Directorio 68. 
“Cada Hermano vive el itinerario personal de su vocación en referencia permanente al Evangelio y a la Regla de Vida, atento a las aspiraciones de sus Hermanos y a los signos de los tiempos. En su diversidad, los dones y carismas testimonian la libertad del Espíritu Santo, «que sopla donde quiere»; infunde a la Comunidad el dinamismo de la vida, pero no son auténticos si no están insertos en la unidad del Instituto y en unión con la autoridad. En efecto, «la manifestación particular del Espíritu se le da a cada uno para el bien común».

Cada Hermano es una nueva revitalización del carisma y un enriquecimiento del mismo. Es el Espíritu quien ha suscitado el carisma y es el Espíritu quien convoca a personas concretas a vivir ese carisma. Por lo tanto entre carisma institucional y carisma personal no puede haber contradicción sino enriquecimiento mutuo.

PALABRA DE DIOS

1ª Corintios 12,7

“A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común,”
Juan 3,8

“El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que nace del Espíritu. »
La Palabra de Dios nos proporciona los dos criterios fundamentales para saber integrar los carismas personales en el Carisma congregacional:

En primer lugar el carisma personal está al servicio del Carisma congregacional para enriquecerlo y hacerlo creativo. Busca el provecho común.
En segundo lugar hay que saber aceptar la libertad del Espíritu que sopla donde quiere y hay que saber adoptar una actitud de apertura y discernimiento, abiertos a los dones y creatividad del Espíritu.

Comunidad y pastoral vocacional
Directorio 74. 
“El crecimiento de la familia religiosa es una preocupación de cada Comunidad. Recuerden los Hermanos «que el ejemplo de su vida es la mejor recomendación para su Instituto y una invitación a abrazar la vida religiosa».
La pastoral vocacional es una preocupación de todos y cada uno de los Hermanos de la comunidad, y no sólo de algunos. Oración, testimonio y atrevimiento para llamar son las dimensiones esenciales de esta pastoral vocacional que debe preocupar a la comunidad y a cada Hermano.

La Palabra de Dios

Juan 17, 21 - 23

“Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno:  yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí.”

La comunidad no nace ni del esfuerzo ni de la concertación humana. Cualquier postura que situé la esencia de la comunidad en la solidaridad del esfuerzo humano no hace realmente justicia a la insistencia de Juan en que la unidad tiene sus orígenes en la acción divina. El hecho mismo de que Jesús pide al Padre esa unidad indica que la clave para alcanzarla esta en las manos de Dios.
Estas palabras de Juan están indicándonos dos niveles, dos dimensiones de la comunidad, la horizontal y la vertical. 

La unidad comunitaria implica una relación de los creyentes con el Padre y con el Hijo y una relación de los creyentes entre si. 

La unidad comunitaria tiene como  origen y modelo la comunión del Padre y del Hijo. Es una comunión en el Padre y en el Hijo. Solo esta comunión puede ser misionera y reveladora de la misión del Padre como creación de la comunión humana:
“Para que el mundo crea que tu me has enviado”

“Para que el mundo conozca que tu me has enviado”

Esta relación entre creyentes no es simplemente espiritual. La unidad presupone y se manifiesta en la comunidad. Una comunidad que vive y construye la unidad de forma concreta en su vida. El elemento simbólico de la comunidad se encarna en el estilo de relaciones.
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